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La Fiesta is la P a l i a 
El Cardenal Almaraz.—En la Estación. \ 

Su llegada al Puerto.—La comitiva. ? 
En la Prioral.—Palabras del Carde- | 
nal.—En el Colegio de San Luís Gon- S 
zaga. 
Para oficiar de Pontifical en la solemne j 

fiesta que los hijos del Puerto consagran | 
a su excelsa Patrona la Virgen de los Mi- | 
lagros, llegó el martes en el tren correo j 
el Emmo. y Revmo. Sr. D. Enrique Alma- j 
raz y Santos, Arzobispo de Sevilla. 

Le recibieron en la estación el alcalde ' 
D. Manuel Ruíz Calderón, Sr. Comandan- \ 
te militar, R. P. Rootor del Colegio de San \ 
Luís Gonzaga, teniente de alcalde D. Ma- j 
nuel García Lago, síndico D. Manuel Ma- ¡ 
ra ver, concejal D. Esteban López Mora, Ü 
D. José Luís García, teniente tíe Pavía i 
D. Luís Barta, limo. Sr. Comisario Regio \ 
de Fomento y diputado provincial D. José ¡ 
Luís de la Cuesta, Sr. Conde de Osborne, \ 
los sacerdotes Jesuítas Revdos, Padres j 
Osborne y Lirola, Si. Juez muaioipal in- f 
terino D. Juan Francisco Py, subdelegado • 
de Farmacia D. Agapito Ruíz y Ruíz, don 
Manuel Garoía de Valdeavellano, D. Ja- f 

y acompañan el general D. Joaquín de la | El Puerto no ha sido aún arrol'ado por 
Vega, teniente coronel de Cazadores de j la ola de la incredulidad, pues lo defien-

j Tarifa'y gentil hombre de Cámara D.José J de la Virgen. No morirá esta pueblo va-
l Méndez Turne, ayudante de Marina de j leroso. Espera que vendrá la rehabilita 

Diez, -este distrito D. Carlos L. Diez, coman
dante militar de la plaza, capitán y te
niente de Carabineros Sres. Abajo y Fe
rrando, teniente de Infantería D. José 
Luís Barba, subdelegado de farmacia don 
Agapito Ruíz y Ruíz, director facultativo 
del Hospital D. Plácido Navas e ingenie
ro D. Félix Sancho. 

La capilla interpreta magistralmente la 
Misa del maestro Perossi. 

Asiste también a esta solemnísima fies
ta, la muy.üustre archicofradía del San
tísimo Sacramento, de la cual es dignísi
mo presidente el Sr. D. José Luís de la 
Cuesta. 

Concurren con dicho señor los arohioo 
frades Sres. Conde de Osborne, D. Fer-

cióu por María. 
¡Creamos, esperemos, amemos a Ma

ría! 
Levantemos nuestro espíritu hasta las 

gradas de su trono y pidamos por nos
otros y por los pueblos de Europa que 

sar desde la cátedra sagrada cuanto se 
piensa y siente en los órdenes de la vida. 

¡Qué recuerdos tan especiales tengo del 
Puerto y agradezco esta ocasión para ma
nifestarlo! 

El manto de la Virgen de los Milagros 
coteja las desgracias y miserias de la vida 
y esto trae a mi memoria, recordando 
una frase del Sr. Alcald», unos pensa
mientos de la ilustre Sra. Vda, de Moreno 

facción de ambiciones. 
María nos auxiliará, nos resolverá to

das nuestras dificultades, para abrirnos 
después las puertas de una eternidad 
venturosa. 

El banquete de honor 
Concluida la función religiosa, el Ex

celentísimo Ayuntamiento y personas in
vitadas, regresaron al palacio municipal, 
en cuyo hermoso salón de actos estaba 

nando Terry Carrera, D. Juan A. Martí- j elegantemente dispuesta la mesa para el 
nez Colom, D. Juan F. Py, D. Esteban 
Paullada, D. Fernando Terry Cuvillo, 
D. Nicolás Galarza y D. Julián Carrera. 

En el gradual, el tenor Sr. Orge cantó 
con singular gusto y delioado sentimiento 
la inspirada Ave María del maestro don 
Javier Caballero. E ta bella página mu
sical es escuchada siempre con singular 
deleite, y no desaprovecharemos la opor
tunidad para repetir al expresado Sr. Ca-

vie Caballero y D. Rafael J . Benvenuty. ¡ tallero nuestra más ferviente felicitaoiín 
Párroco de San Joaquín D. Salvador ] por tal acierto de composición 

Martín, coadjutor D. José Lagomasini 
capellanes D. Ricardo Luna, D. Pedro 
Llórente, D. José Casillas y otras varias 
personalidades que lamento no recordar. 

1 Había además, en el andén numerosa 
concurrencia de señoras y señoritas, de 
suerte que el tránsito se hacía casi impo
sible. 

1 "'"Deédc Jerez^^olúbí iuaDa a S. E . , el ar-
Al descen-

anaDa a 
cipreste D. José M . a Barreda, 
der aquél del tren, la notable banda de 
Pavía que se hallaba en la estación toca 
la Marcha Real. 

Las autoridades y demás personalida
des que allí se encontraban diéronle la 
bienvenida, organizándose seguidamente 
la comitiva. 

Esta salió de la estación siguiendo por 
la calle Larga que lucía espléndida ilu
minación eléctrica, Cánovas del Castillo 
a la Prioral. Allí detúvose la comitiva, 
entrando S. E. en el templo. 

Dio gracias y oró ante la Virgen de los 
Milagros, dirigiendo su paternal palabra 
a los devotos que llenaban el templo, a 
quienes recomendó la práctica del Santo 
Rosario y la frecuenoia de los Sacramen
tos. 

Después dirigióse la comitiva al Colegio 
de San Luís Gonzaga, donde las autori
dades despidiéronse del Sr. Cardenal. 

La función en la Prioral 
La hermosa Iglesia Parroquial de los 

Milagros, ha presentado uno de esos as
pectos brillantísimos y sub'imes de idén
ticas solemnidades; por eso no detalla
mos el exorno ni la iluminaoión, por ser 
ya generalmente conocido y elogiado. 

A las diez y media hace su entrada so
lemne en la Iglesia el Sr. Cardenal entre 
el repicar de las campanas y los acordes 
del hermoso órgano-del templo, entonán
dose seguidamente <Tercia» que cantan 
los bajos en el coro. 

Actúan de vestuarios de honor el señor 
Cura de San Joaquín D. Salvador Martín 

| El Sr. Cardenal expresó al Alcalde y | 
j Sr. Arcipreste su satisfacción para que la | 
j hiciera extensiva al Sr. Caballero, refe- | 
j rente a la interpretación dada a la Misa • 
j y así a las demás partes musioales ejecu- ' 
í tadas en la función. 
• El barítono Sr. Guzmán interpretó ad- \ 
i mirablemente después de alzar, el ¡Oh • 

salutan! de l íózar . 
Asimismo después del segundo evarge- i 

lio, el notab'e barítono Sr. Várela (D. C.) 1 
interpretó con el gusto y amore a que nos J 
tiene acostumbrados una sentida plegaria ' 
a !a Virgen. j 

El Sermón s 

arden en lucha fraticida en pos de satis- j de Mora, quien decía que no teniendo 
hijos, adoptaba todas las desgracias de los 
desamparados y las adoptaba diciendo: 
tengo una deuda con mi esposo; deuda 
de amor que quiero salvar con los hijos 
pobrea del Puerto, que si la naturaleza no 
me los dio, me los ha dado Dics y yo k s 
acojo dándo'es un palacio de caridad. 

Yo brindo, Sr. Aloalde, por Vd. a quien 
doy las graoias por sus atenciones, por el 
Puerto y por BUS hijos y por la Virgen de 
los Milagros que os dará bus bendiciones. 
(Aplausos). 

El gentil hombre, de cámara y teniente 
coronel de Infantería Sr. Méndez, hace un 
brindis elocuentísimo, re'igioso y patrió
tico. Empieza por hacer manifestación 
de su sinceridad y no alardea de elocuen
te, pues habla entre amigos; pero está 
pletórico de fe y entusiasmo. Ha dicho el 
Sr. Deán que el manto de la Virgen i-coge 
las miserias humanas, y yo aseguro que 

í bajo el pabellón de la Patria se acoge ese 
( amor y se lleva hasta 1* Virgea que es 
j Reina, que es Patrona de la Infantería 
£ española. Y eso lo sabemos nosotros, que 
| mejorados en circunstancias recogernos 
! los clamores del soldado y agrupándolos 
i bajo esa bandera se los ofrecemos. 
I (Aplausos). 

| Para hacer Patria se necesita la unión 
f coleotiva como ha dicho muy bien el se-
, ñor Deán, porque a veces la Humanidad 
| es egoísta y sólo la idea de Dios nos da el 

De intención damos lugar aparte al 
hermoso panegírico que el Sr. Deán de la 
Catedral de Cádiz D. Juan Galán hizo en 
la festividad de ayer 

Antes de empezar manifestó que el Pre
lado había ooncodido 2 JO días de indul
gencia a cuantos con las debidas disposi
ciones escuchen la palabra de Dios. 

Empieza su discurso exponiendo su te
mor y su aliento a la vez para venir a 
predicar en este día. Mi temor es la gran
deza del espectáculo donde concurre un 
prí' cipe de la Iglesia, autoridades emi
nentemente catóücas y un concurso de 
devotos do muchos de los pueblos de esta 
hermosa región; pero siente grandes 
alientos en su alma porque la religión 
cristiana simbolizada en María le da fe 
para poder triunfar. 

¿Cómo hemos de alabar las glorias de 
la Virgen de los Milagro?? Esta fué la 
proposición que sentó el orador. 

Estudia la relación de nuestra Patria 
con la religión. Dice que esta forma la 
Patria. No se ha formado la nuestra más 
que con los efluvios de esa religión. 

Hace un brillante periodo histórico en 
prueba de esta parte de su tesis. 

No hace la unidad entre los hombres 
el terreno que viven, sino la entidad de 
ideas. 

banquete de honor, que es servido por el 
acreditado Hotel Vista Alegre. 

En carnets muy elegantes leíase el si
guiente 

MENÚ 
Consommé 

Huevos a la crema 
Mayonesa de Marisco 

Pechuga de are al Champignon 
Foio gras al Aspic 

Frutas heladas 
Mantecado de Vainii.a 

Café 
Entremeses 

Mantequilla. Variantes Salchichón 
Langostinos 

Vinos: 
Champagne, Hijos de Jiménez Várela 

Rioja, Jerez 
Fino Coquín, Hijos de Jiménez Várela 
Amontülado Tejera, José de la Cuesta 

Don Pancho, Marqués de Comillas 
CoEac, Terry, N. P. U. 

Ocupa la presidencia de la mesa el se
ñor alcalde. Se reserva sin ocupación la 
presidencia de honor del señor cardenal, 
que solamente desayuna en el despacho 
del señor aloalde, por no permitirle otra 
cosa su estado. 

Concarren al banquete los señorea si
guientes: 

Ayudante de Marina D. Carlos L . Diez, 
primer teniente de alcalde D. Ramón Ji
ménez y González, Sr. Carballo capellán 
de S. E. , teniente de alcalde D. José Iza-
guirre, coadjutor de la Prioral D. Luis 
Zerezuela, ingeniero D. Félix Sancho, 
D. José Luis García. 

Sr. Arcipreste, capitán de Carabineros, 
señores oura de la parroquia de San Joa
quín, D. Salvador Martin, D. Andrés Al- , 
„,„ n „ „ , u . , . . mura de tiempo nos veda, bien a nuestro 
con, D. Manue Maraver, sindico, temen- . . 
te de Carabineros Sr. Ferrando, D. Ra- í p e * a r ' asertar integro; pero fué tan no-
món López Arenas. I t a b l e ' t a n l l e n 0 d e n o b l e S s e n t í m i e n t o s , 

a _ r, , .... , ;•, . | que los invitados prorrumpieron en fuer-
Sr, Comandante militar excelentísimo 9 

señor general D. Joaquín de la Vega. 

i amor, la unión. 
Hay algo que en este sentido está muy 

¡ oerca de Dios y eso es la Patria. 
| Fundado en esta idea de colectividad, 
i cuando veo que mis soldados sufren más 
i que yo, me recuerdo de m! pueblo y de 
5 mi Patrona la Virgen de los Milagros, a 
f quien pido por ellos, pensando que no hay 
í unidad más excelsa que la deDios, Patria 
( Y Rey. 
í Y terminó brindando por laprosperidad 
i de la Patrona, por el amor a ella y por el 
j Monarca, a quien con todo el afecto doy 
! un viva sinoero y entusiasta, llenando el 
t fin que al principio me proponía de ser 
; sincero ante vosotros. 
I 
» (Aplausos prolongados). 
j Después hizo un brindis sentidísimo el 
í general D. Joaquín de la Vega, que pre-

quías de ellas y personas notables pobla
ción, toman unánimemente «cuerdo de 
dirigir a V. E. respetuoso y oarifloso sa
ludo y expresarle afecto por su inagota
ble oaridad, demostrada en distintas oca
siones^ muy especialmente con las obras 
que efectúa en nuestro querido pueblo.— 
Alcalde, M. Ruiz Calderón.-» 

La procesión 
A las siete de la tarde tuvo lugar la so

lemne y tradioional procesión de Nuestra 

Amantísima Patrona, que era llevada en 
sus hermosas andas de plata, que iban 
lujosamente adornadas. 

La asistencia a la procesión fué nume
rosísima, tanto de hombres como de mu
jeres, como no se recuerda hace muchos 
años. 

La presidencia de honor la llevaba Su 
Eminencia Reverendísima el Cardenal-
Arzobispo de la diócesis, a quien acom
pañaban el Sr. Arcipreste y el reverendo 
padre Francisco Gómez, S. J . 

A continuación seguía el Excelentísimo 
Ayuntamiento, bajo mazas, y la banda 
de Pavía. La oarrera estaba iluminada 
con focos eléctricos. 

Las calles estaban completamente lle
nas de grandísimo público, en que se 
veían numerosos forasteros de toda la re
gión, especialmente de Cádiz y de Jerez, 
que han acudido en mayor número que 
ningún año. 

Entrada la procesión en la iglesia, su
bió al pulpito el Sr. Cardenal,que dirigió 
breves y sentidas frases, congratulándo
se de los solemnes cultos que se habían 
celebrado, que eran prueba de la devo
ción y amor del Puerto a su Patrona. 

Felicita a las autoridades civiles, ecle
siásticas y militares y al pueblo todo, ex
hortando a continuar fiel a esta devoción 
a la Santísima Virgen, que era fuente y 
esperanza de bienes espirituales y mate
riales. 

Ahora mismo—dice el venerable pur
purado—está el Puerto recibiendo un fa
vor de la Virgen de los Milagros por me
diación de ¡apiadosa y caritativa dama 
la Exema. Sra. Viuda de Moreno de Mo
reno de Mora, que está dotando a esta 
ciudad de un hermoso y magnífico hos
pital. 

Concluye con una fervorosa súplica por 
la terminación de la guerra europea, ro
gando a todos los presentes recen una 
Salve por esta intención y otra por la Ex
celentísima Señora Viuda de Moreno de 
Mora. 

Después se cantó la Salve solemne, y 
concluida, dio el Prelado la bendición 
episcopal. 

Nuestra enhorabuena a los Sres. Arci
preste y Alcalde, por el brillante éxito de 
estas solemnidades. 

í 

D. Manuel García Lago, teniente de 
alcalde D. José Méndez Túmez, gentil 
hombre de S. M. el Rey Sr. Lagomassini, 
curas D. Agapito Ruíz y D. Plácido Na
vas. 

Ilustrísimo señor comisario regidor de 
Fomento, ilust ísimo señor don José Ga
lán, D. Carlos del Cuvillo, D. Juan F. Py, 
D . J o s é Luis Barba, D. Pablo Cambro-
nero. 

La mesa adornada con chemins de 
fleurs, contiene linda vajilla y preciosos 

y el Pbro. D. Ramón López Arenas y de 
oficio los Sres. D.Luís Zerezuela y D.José \ ña a adorar un solo Dios, que se inclina ¡ 

.lo D. Francisco Gar- j ante un solo a'tar. [ Lagomasini; de báculo'. 
cía Rodríguez, de oruz arzobispal D. José 
Casillas, de mitra el capellán de' Colegio 
del Sagrado Corazón de Jesús, de presbí
tero asistente el Sr. Arcipreste. 

Revístese de Pontifical S. E . y da co
mienzo la Misa. 

La capilla de música y voces está situa
da en la nave de la capilla de Ntra. Seño
ra de los Milagros, bajo la direoción del 
maestro D. Javier Caballero. 

El Excmo. Ayuntamiento ocupa sus 
bancos en la nave central, presidido por 
el Alcalde D. Manuel Ruíz Calderón. 

Forman parte de la Excma. Corpora
ción los Sres. D. Ramón Jiménez Gonzá
lez, D. Manuel García Lago, D. Manuel 
Maraver, secretario D. José Luís García, 

Esto lo trajo el Cristianismo que er.se- • centros. 
El alcalde Sr. Ruíz Calderón inició los 

brindis y fué elocuente y expresivo. 
Dio gracias a todos los asistentes a la 

fiesta. Dedica frases de cariño al señor 
Deán, a Méndez Turné, a Peñasco y a la 
bienhechora del Puerto excelentísima se
ñora viuda de Moreno de Mora, que no 
hace pobres, sino palacios para'ellos. 

Estas últimas palabras fueron acogi
das con generales aplausos. 

El Deán de la Catedral de Cádiz hace 
un brindis bellísimo: un canto de amor 
a la Patrona del Puerto. Recuerda su in
fancia aquí. No se le ha olvidado el ve
rano en el Puerto; no olvida la calle Lar
ga, hermosísima. Agradece el brindis del 
alcalde. 

La oratoria sagrada es seria, tiene un 

Con el nombre de Cristo vino entrela
zado el nombre de María. 

Así nos lo enseña la Escritura y la Teo
logía. 

Desde antiguo tuvo este pueblo gran 
predilección por la Virgen de los Mila
gros. 

Establece preciosa comparación entre j 
las glorias del Puerto y las que nos refie- j 
re la Historia, probando que las glorias | 
portuenses aumentaron con la aparición J 
de la Virgen y sigue aumentando. Trata '• 
después de por qué vamos a la zaga en la j 
vida moderna. Expone las oausas de ello • 
y añade que es porque la Virgen no quie- | 
re que entremos en ese concierto de erro- j 
res que integran la misma 

í 

tes aplausos a su terminación. 
El Arcipreste, l'eno de celo y entusias

mo por la fiesta, brindó también, y sus 
frasea fueron acogidas con generales 
aplausos. 

La banda de Pavía interpretó durante 
el banquete el siguiente programa: 

.Ecos de. Aragón, paso doble. 
El trust de los tenorios, fantasía. 
El método Gorritz, fantasía. 
La baturrica, jota. 
Las golondrinas, paso doble. 
Marcha Real. 

# 
* * 

Han llamado grandemente la atención 
las vitrinas instaladas en el presbiterio 
del altar mayor de la Prioral, las cuales 
son de gran gusto artístico; 

Nuestra felicitación al celoso arcipres
te Sr. Barreda, por sus desvelos en cuan
to significa embellecimiento de la Parro
quia. 

* 
El alcalde Sr. Ruiz Calderón, durante 

el banquete, dirigió el siguiente telegra
ma a la Excma. Sra. Viuda de Moreno 
de Mora: 
«Cádiz.—Exorna. Sra. Micaela Aratübu-

ru, viuda de Moreno de Mora. 
Al celebrarse solemne festividad nues

tra amantísima Patrona Virgen de los 
Milagros, reunidas autoridades eclesiásti-

í la ïirp fle los 

marco muy reducido para poder oxpre- | cas, civiles y militares con altas jerar 

Tú eres la honra de nuestro pneblo. 

¡Dios te salve, Madre! 
¡Dios te salve, Reina! 
¡Dios te salve, alegría y orgullo 
de mi noble tierra! 
El Puerto hoy ?cude, 
vestido de fiesta, 
a dar culto solemne a tu Imagen 
milagrosa y bella. 

Allá en la campiña 
y aquí en la ribera, 
en tu honor parará su trabajo 
la humana colmena; 
que el labriego sabe 
que de sus cosechas 
no vería semillas ni frutos 
si Tú no quisieras, 
y los que abnegados 
del mar se sustentan, 
también saben que a Tí solamente 
deben su existencia. 

Tú, de los que lloran 
el llanto consuelas, 
mitigando las grandes torturas 
que el pecho laceran; 
del doliente enfermo 
los males ahuyentas, 
y del huérfano mísero y triste 
eres Madre tierna; 

Tú, para el que duda 
I 

http://er.se-


EL ECO PORTUENSE 
sumido en tinieblas, 
eres luz que difunde en el alma 
esperanza cierta; 
y ahora y siempre has sido, 
¡oh Patrona Excelsa!, 
de este pueblo que vive a tus plantas 
escudo y defensa. 

Por eso tus hijos 
llegan oon presteza 
a ofrendarte amorosos y humildes 
gratitud eterna. 

Cuando hoy en el templo 
congregada veas 
a los pies de tu Imagen bendita 
la ciudad entera, 
piensa en que yo, Madre, 
no fui a tu presencia 
porque fué voluntad de tu Hijo 
tenerme en cadenas; 
pero que mi alma 
hasta Tí se eleva, 
y al pedirte protección y amparo 
te dice mi lengua: 
¡Dios te salve, Madre! 
¡Dios te salve, Reina! 
¡Dios te salve, alegría y orgullo 
de mi noble tierra! 

JOSÉ M.* NIMO. 
8 Septiembre 1915. 

V i e n a 
Pastelería : y : Confitería 

P e d r o D o m e c q 
C A S A F U N D A D A E N 4730 

Refrescos helados le todas clases 
Servicio esmerado para lunchs, bodas, 

banquetes, bautizos, etc. 
Dulces, pasteles, bollos y ensaimadas 

áO'lOyO'05. 
Bombonería, caramelos, oonservas, J 

embutidos, quesos, Vinos y Licores de j 
las marcas más aorediiadas. 

¡Ji 
Los novilleros de la provincia 

T o r o s e n e l P u e r t o 
La Fiesta del Domingo 

Mucha gente, mucha animación, un 
mujerío descacharrante, una cantidad 
enorme de caras bonitas, de tipos, junca
les, de cuerpos gallardos envueltos en 
mantones de la China y unas ganas es
pantosas de ver a los cuatro novilleros de 
la provincia que más jaleo han dado en 
esta temporada. 

Todo esto había el domingo en el Puer
to; así, pues, no es de extrañar que el 
hermoso oirco presentase soberbio aspec
to momentos antes de empezar a correrse 
los toros. 

Todas las localidades del sol están ocu
padas; en la sombra hay una entrada ex
celente, pues solo se ven algunos claros 
en la parte alta y en la izquerda de la 
presidencia; en una palabra, una entra-
dita de las que satisfacen a cualquier em
presario que no sea muy grupón. 

Su «golpe de bebía», su «otro golpe» de 
pitillo y enseguida a preparar las cuarti
llas y el lápiz de «a perra gorda», que 
todo es peciso decirlo. 

¿Estamos? 
Bueno; pues vamos a eohar unas mira-

ditas 
Muchas personas conocidas de Cádiz, 

San Fernando y sobre todo de Jerez, fa
milias de la aristocracia, la mesocraoia y 
la democracia. 

¡Vaya frases parlamentarias! 
No cito nombres porque voy a necesi

tar un periódico de esos que tienen trein
ta y dos páginas, pero oon decirles que 
había muchas, supongo que ustedes serán 
muy amables que me creerán, porque yo 
no tengo el mal gusto de mentir, y basta 
de prólogo que es la hora y el presidente 
ooupa su asiento. 

Como es una novillada, el presidente, 
tercer teniente de alcalde Sr. Izaguirre, 
no se ha puesto los trapitos de cristianar 
y viste americana y sombrero de paja. 

¿Quieren ustedes más detalles? 
Le acompaña el teniente de la guardia 

civil y otro señor cuyo nombre no recuer
do en este «histórico» momento. 

En las gradas del palco y a derecha e 
izquierda se sientan los clarineros con 
unos uniformes azules y franjas doradas 
que dejan tamañitos a los porteros del 
Ministerio de la Gobernación. 

La banda despeja tocando un bonito 
pasodoble y el público se entusiasma y 
aplaude. 

Su Excelencia agita el moquero e in
mediatamente hacen el paseo las cua-

JEREZ DE LA FRONTERA 

Representante para la provincia de Cádiz: 

D O N A N T O N I O R I O S Y P L O R E S , 

Plaza de Belén, núm, 7.—Jerez de la Frontera. 

drillas, a cuyo frente marchan Domín
guez, «Chanito»,«Carnicerito» y Amuedo. 

Para ellos son esta vez las palmas y de 
nuevo el público toma asiento donde y 
como puede. 

Por lo que respecta a este pobre revis
tero, les diré que unos señores muy ama
bles y muy serios se estrechan lo posible 
para que pueda informar con relativa 
comodidad. 

Se abre la puerta de los sustos gordos 
y aparece en el ruedo el 

PRIMERO 
Que se llama «Monaguillo», lleva el nú

mero 127 y es jabonero. 
Domínguez abre la capa y da cuatro 

verónicas muy buenas y un recorte ceñi- i 
do que se aplaude, dejando al toro en | 
suerte para la primera vara que quita el 
diestro portuense. 

Otra vara, mala por cierto, y Amuedo 
acude al quite, sin hacer nada de parti
cular; en la tercera Domínguez toca el 
testuz al bicho. 

Fallece un penco y se pasa a otra 
cosa. 

Díaz Domínguez coge banderillas y al 
son de la música deja medio par. 

«Moro», de Cádiz, es arrollado, sacan
do el pantalón destrozado y teniéndose 
que atar un pañue1© para poder conti
nuar trabajando. 

Limeño pone un par que no se inmor
taliza, y Canario cuelga medio por ca
sualidad. 

No hay ni una palmada. 
Suena el clarín y Domínguez que viste 

temo granate y oro, se provee de estoque 
y muleta. * 

Pone en la punta de aquél su poquita 
de saliva y respstuosamente se descubre 
ante el usía, pronunciando el brindis de 
rúbrica. 

Se dirije a su enemigo, extiende la pa
ñosa y le da uno por alto ayudado, dos 
oon la izquierda buenos, uno con la de
recha, un molinete y remata el quinto to 
cando el pitón al bicho. 

Se le hace una ovación y el muchaoho 
continúa valiente su buena faena. 

En cuanto el animal iguala, entra por 
«uviti» y arrea una estocada completa 
que hace reproducir la ovación. 

El toro se echa, lo levanta el puntillero 
y Domínguez descabella a la primera. 

Se le concede la oreja por unanimidad 
y da la vuelta al ruedo devolviendo som
breros. 

Los de la solana, que sienten verdade
ras simpatías por el paisano, le aplauden 
a rabiar. 

SEGUNDO 
Le pusieron sus respetables dueños el 

nombre de «Pavito» y lo marcaron con el 
núm. 94: es negro. 

El torero de la Isla suministra tres pre
ciosas verónicas y un reoorte que todos 
aplauden. 

En la primera vara hace un buen quite 
Chano y en la segunda Carnicerito tira 
una rebolera primorosa, 

Toma el bicho otra y Chahito toca el 
testuz, aoudiendo el animal a la cuarta, 
que quita Carnicero con valentía. 

El teroio ha estado emooionadísimo, no 
así el de banderillas, en el que nos abu
rrimos, porque el diestro de San Fernan
do coloca primero un par abierto y luego 
medio, que no nos dice nada; terminando 
«Cuco» con uno entero, mejor que los an
teriores. 

Los señores que tengo a dereoha e iz
quierda, y que no habían dicho esta bo
ca es «suya», empiezan a discutir con 
acaloramiento, efecto de la manzanilla 
ingerida. 

Preveo que me van a dar la tardp; el 
santo del día me acompañe en mi calva
rio. 

«Chano», con traje plomo y oro, des
pués de brindar se dirige a «Pavito», no 
sin antes retirar la gente. 

Dos con la izquierda, buenos, otro bue-
nísimo y otro de molinete, valiente, le
vantan ¡oles! y aplausos del respetable; 
coge el pitón y siguen las palmas; el mu
chacho entiende de estos menesteres. 

A la hora de matar cambia la decora

ción: un pinchazo sin soltar, quedándose 
en la cara; otro de la misma clase, vién
dose comprometido y haciendo que el to
ro se encierre en las tablas. 

Consigue, mediante varios pases, sacar 
el toro al tercio y atiza una estocada con
traria hasta el puño. 

Nos .tros aplaudimos la faena! pero sus 
paisanos lo aplauden todo; piden la ore
ja, que el presidente concede; le hacen 
dar la vuelta al ruedo, y le tiran sombre
ros y hasta «un boto de becerro gordo». 

TERCERO 
Se apellida «Tachuelo», es negro, tiene 

el número 119 y es mogón del derecho. 
«Carnicero» lo torea por verónicas y lo 

pone en condiciones de tomar la primer 
vara, que quita él mismo, pegándose al 
oostillar. 

Coquín pica dos veces y Chano hace un 
quite mediano. 

Los picadores están muy mal; uno pin
cha en el pesouezo, otro en la barriga, y 
otro casi, casi en salva sea la parte, y 
perdonen ustedes el modo de señalar. 

Los banderilleros lo haoen un poquito 
peor y le adornan el morrillo con tres pa
res y medio. 

Pasa a la jurisdicción de «Carnioero», 
que luce traje morado y oro y que ya ha 
tenido la atención de saludar al presi 
dente. 

Empieza su labor con grandes precau
ciones, justificadas hasta cierto punto: 
primero, porque el aire le descubre; se
gundo, porque no tiene el peón que para 
estas ocasiones es necesario e imprescin 
dible; y tercero, porque el animal, efecto 
de la mala lidia, sabe ya un curso de Fi
losofía. 

Da un pase oon la izquierda y otros por 
bajo, valientes, pero sin parar ni aguan
tar lo debido, s'n recoger al animal y, so
bre todo, sin hacer nada de lo mucho que 
sabe y puede hacer un torero como él. 

El toro tiene la cabeza en el tejado de 
la plaza y el matador está cada vez más 
desconfiado y no para los pies un mo
mento. 

Se cambia de muleta y prosigue la fae
na para un pinchazo malo; nueva raoión 
de trapo, cada vez más desconfiado, por
que ahora precisamente es cuando el toro 
está difícil, y da una estocada, saliendo 
la punta por la paletilla. 

De nuevo a la carga, atiza una corta y 
perpendicular, de la que el toro se echa. 

CUARTO 

Entretanto sale este bicho, que se lla
ma «Sabanito», es castaño y tiene el nú
mero 31;mis apreoiables vecinos me «dan 
coba» a otra «botellita», y no hay ya ma
nera posible de callarlos ni de sujetarlos; 
ya se levantan, ya se sientan, dirigen la 
corrida, increpan al presidente, ordenan 
a los toreros, se pelean entre sí y a mí me 
fríen la sangre, sin dejarme informar. 

Un sujeto de la clase de «propietarios» 
se echa al ruedo provisto de una muleja 
y hace el ridículo, porque sin haberse 
acercado le echan mano los munioipales 
y lo llevan a una «sala reservada» que 
hay en el Ayuntamiento entrando a ma
no izquierda. 

Amuedo da seis verónicas, todas ellas 
movidas. 

La primer vara es mala de verdad, y 
la garrocha, que ha quedado enhebrada, 
la sacan desde la barrera. 

No vemos en todo este teroio ni un qui
te de Amuedo que merezca la pena de 
anotarse, y sólo Domínguez, en los dos 
que le correspondieron, estuvo artístico 
y valiente, pegándose al costillar y ha
ciéndole doblar el cuello al animal. 

Cambiada la suerte, coge Amuedo las 
banderillas y clava un par caído, que no 
puede aplaudirse; «Rafa» coloca uno, me
jor; Soto entra a la media vuelta, repi
tiendo «Rafa» oon otro par. 

Cuando Amuedo, que viste traje azul y 
oro, se dirige al bicho, suenan palmas de 
los paisanos. 

Con todo género de precauciones y ro
deado de todo el pe:naje,suministra unos 
pases incoloros e insípidos que a nadie 
convencen, siendo el toro el que torea al 

torero y notándose una desconfianza y un 
miedo insuperable. 

Al cuarto pase íbamos teniendo un dis
gusto porque el hombre no sabe siquiera 
donde se ha metido y no se decide ni a 
cuadrar ni a matar. 

Empiezan las palmas guasonas y la se
renata de pitos. 

Aprovecha un instante y entra feamen
te, dejando media delantera que no le 
hace pupa. 

Actúan los enterradores y siguen las 
protestas, sonando el primer aviso, que 
descompone al diestro, que ya no da pie 
con bola. 

Un intento de descabello con ayuda de 
catorce toreros, otro, y el toro se le echa 
encima; el pánico aumenta; otro intento 
peor que el anterior, y suena el segundo 
aviso. 

En este momento, una gran parte del 
público increpa al presidente, que ha 
cumplido con su deber; mis vecinos ar
man un «jollín» de ordago. 

Chillan como energúmenos; las venas 
del cuello se les hinchan; parece que se 
van a congestionar; a uno le da por llo
rar, a otro por pelearse, a todos por pro
testar airadamente, sin que luya manera 
posible de calmarlos. 

—Ese es el «mejón» torero—grita uno. 
—Eso es una injusticia—añade otro. 
—¡¡¡Sr. Presidenteeeeü! 
Cualquiera es capaz de decirles que el 

Presidente lleva razón y que ha oumplido 
perfectísimamente oon su deber, porque 
ha pasado el'tiempo reglamentario. 

Hay un momento en que tengo necesi
dad de guardar las cuartillas, porque 
veía peligrar mi físioo. 

Entonces me pongo a pensar en la Es
paña típica de Noel, allí perfectamente 
representada p^r aquéllos a quienes cie
ga la razón, el apasionamiento desmedido 
y la incultura manifiesta; entonces re
cuerdo al admirable Benavente cuando 
nos decía que la barbarie de la fiesta no 
estaba en la fiesta misma, de suyo gran
diosa, sino en la ineducación de parte del 
público que a la fiesta concurre: enton
ces una oleada de amargura sentía yo, 
porque veía la herida de la pobre España 
abierta completamente, mostrando nues
tras desventuras y nuestros desastres 

En el ruedo sigue la lucha del hombre 
con la fiera; otro intento sin aoertar y un 
sablazo cuando la corneta toca—el tercef. 
aviso. 

Aquello parece que no se va a acabar 
nunca. 

Al fin, y antes de que salgan los man
sos, el animal se echa; los espectadores 
se entregan rendidos y un servidor apro
vecha el ofrecimiento que le hace una se 
ñora de dejarlo pasar para salir de es
tampía de aquel foco amuedista en que 
involuntariamente me había metido. 

Bien dice el refrán: «No te fíes de las 
aguas man=as». 

Un vejete muy simpático,que por aque
llos alrededores estaba, repetía continua
mente: «¡Ojú! ¡ojú!,lo que «jace» el vino». 

QUINTO 
En la dehesa le p sieron «Camarero», 

lo señalaron oon el número 37 y es colo
rado. 

Domínguez da la primer verónica y el 
toro se le va: de nuevo da tres más, una 
de ellas estirando los brazos muy bien y 
un reoorte ceñido. 

El tercio de varas es el mejor de la tar
de; Amuedo hace quites artísticos y Do
mínguez se aprieta,particularmente en el 
segundo, que se pegó al costillar de ma
nera soberbia; Amuedo reincide, hacien
do uno brutal. 

Hay palmas para los dos. 
Mal pareado por Limeño y Canario,pa-

sa a manos de Domínguez, que brinda al 
acaudalado banquero D. José Luis de la 
Cuesta, que ocupa un palco oon su distin
guida familia. 

Hace una faena oeroa y tranquilo, in
tercalando algunos pases magníficos, co
mo uno de molinete que arrancó una ova
ción, y entrando desde buen terreno deja 
una estooada algo trasera que da fin a la 
vida de «Camarero». 

(Ovación, oreja, vuelta al ruedo y re
galo del Sr. Cuesta). 

SEXTO 
Lleva un feo nombre, pues se llama 

«Ladrón»; es cárdeno y tiene el núme
ro 17. 

De salida cae a un picador y «Chano» 
lo recoge con uaas verónioas algo movi
das. 

En los quites están trabajadores «Cha
no» y «Carnicero», consiguiendo que el 
respetable les aplauda. 

Los rehileteros de turno lo haoen muy 
mal, pues cada uno clava un palo sola
mente. 

Chano brinda a D. Felipe García Sán
chez, que ocupa un asiento de barrera, 
y en el segundo pase sufre un palotazo. 

Sigue la faena valientísimo, dando pa
ses de todas las marcas; hay un molinete 
brutal y dos naturales excelentes. 

Atiza media estocada que el toro escu 
pe y prosigue la faena no tan buena como 
la primera parte, pero sí tan valiente, y 
termina su labor con una corta bien 
puesta. 

El animal se echa y Chano esoucha una 
ovaoión merecida, la oreja y los honores 
de la vuelta. 

SÉPTIMO 
También es cárdeno, con el número 5 

y se llama «Regatón». 
Carnicero lo lancea y escuoha palmas. 
Tres puyazos muy malos y el reserva 

da un batacazo; Canario pone una buena 
puya y enseguida se pasa a banderillas. 

Garrido y Mosco se encargan de esta 
operación, colocando cuatro pares de re
hiletes. 

Brinda Carnicero a un amigo de Cbi-
clanay empiezasu trabajo valiente y muy 
oeroa, dejando después intervenir a los 
peones, por lo que hay protestas. 

Se perfila y con vista libra una colada 
peligrosa. 

Da un pinchazo y suena el primer 
aviso. 

El toro está incierto y el espada no tie
ne reposo. 

En el sol hay bronca. 
Otro pinchazo y el toro se echa, y cuan

do el puntillero se acerca, lo cornea y a 
poco le da un disgusto. 

Carnioero descabella y hay palmas y 
pitos. 

OCTAVO 
Es jahonero, oon el número 30 y se lla

ma «Arnicadito». 
Amuedo se dirije al toro con intención 

de sacarse la espina anterior, cosa que 
consigue dando unas verónioas muy acep
tables y haciendo quites, uno de éstos 
rodilla en tierra que produce un alboroto. 

Domínguez compite y al rematar uno 
se hinca de rodillas, y en esta posición 
está un buen rato oyendo los aplausos de 
todos. 

Nada de particu'ar en banderillas. 
Amuedo brinda desde el oentro de la 

plaza y ejecuta una faena emocionante 
que el público corea con oles. 

Se aprieta bien en todos los pases y al 
entrar a matar lo hace muy derecho de
jando una estocada ¿Jgo delante 

TBeaa sin puntifr&T 
Los entusiastas lo sacan a hombros y 

así lo llevan a su domicilio. 
¿Apreciación? 
Hágala el amable lector, porque a mi 

persona le duele ya la mano de tirar del 
lápiz 

Es un favor que yo pido. 
UN COEDOBÉS. 

Sport Portuense 
Expendeduría Oficial de Explosivos, núm, 12. 

ESPECIALIDAD 
en Cartuchos cargados de Caza 

y Tiro de Pichón. 
Surtido completo en este ramo 

Calle San Juan, núm. 1 
expendedor oficia!: pon Javier jtieretlo. 

m »-^—— 

C a r t a d e M é x i c o 
Mi siempre apreciado amigo: Dichosos 

Vdes. que viven en paz y pueden tran
quilos dedicarse a sus habituales ocupa
ciones, sin la intranquilidad en que nos
otros vivimos desde que se desarroparon 
lo últimos tristes acontecimientos hace ya 
un año. 

Esta revuelta nos tiene alejados de nues
tras habituales ocupaciones; por los oam-
pos no se puede vivir; se ha desarrolla
do a tal grado el Zipatismo o bandida
je, que no podemos salir de los poblados 
sin grave riesgo de ser robados o asesi
nados. 

Tenemos abandonadas las faenas por 
los campos, la gente está sin maíz y sin 
recursos para las más urgentes necesida
des de la vida, los artículos de primera 
necesidad alcanzan precios fabulosos y es 
el estado general tan grave que no sé co
mo salgamos, si Dios con su infinita mi
sericordia no remedia tantos males. 

Las Haciendas robadas y saqueadas, 
sin apero y sin elementos de trabajo; a 
nosotros, entre muías y caballos de silla, 
nos roban más de ciento diez animales, 
ganados mucho más, semillas, etc., etc. 

A mí los que más daño me causan son 
los Zapatistas y muchos ingratos y cana
llas, a quien favorecí en tiempo de paz 
allá por 1908 

Aquí el templo de San José, de cuartelj 



EL ECO PORTUENSE 

Academia 
Olivera. 

Preparatoria para in 
greso en las Academias 
militares del Ejére l to y 
firmada. 

Este Colegio se encuen
tra funcionando desde el 
1.° de Oetbre en la calle 
C o n s t i t u c i ó n , n ú m . 13.— 
San pernancjo. 

0. Gonzalo Olivera Manzorro 
Capitán de Infantería de Marina 

Pedid 
Reg-lamcnt o s. 

^ los viajeros y hombres de 
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Mtcvto mroRmft oe L A J U N T A S U P E R I O R F A C U L T A T I V A O Í S A N I D A D 

KC0MEN0A90S POR U REAL ACADEMIA OE MEDICINA DE GRAKAOA 

flan merecida la Cruz de 2.' ciase del liento Militar y la de V clase del Milito Banal 
COIIII IMdEDUTAHf.iVTK como mogón otro remedio emplejilo t u l a el día (ods dase U 

I N D I S P O S I C I O N E S D E L T U B O D I G E S T I V O 

Vómitos y diarreas de los Tísicos, de los Viejos, de los Niños 
C Ó L E R A , T I F U S , D I S E N T E R I A , 

VÓMITOS DE LAS EMBARAZADAS V DE L03 NlfiOS 
C A T A R R O S Y Ú L C E R A S D E L E S T Ó M A G O 

PIROXI3 CON ERUPTOS F É T I D O S 
R E U M A T I S M O Y A F E C C I O N E S H Ú M E D A S OE LA PIEL. 

Calvario y Santiago cerrados, la Compa
ñía de Biblioteca y Oratorio. L% Cate
dral abierta: única, en la que el Padre 
López haciendo esfuerzos sobrehumanos, 
pues sola para el servicio de la ciudad 
(Jalapa), resu'ta en desorden la hora de 
las Misas. Pero siquiera tenemos este con
suelo, único refugio que Dios en su infi
nita misericordia nos ha concedido. 

Con Méxioo no tenemos comunicacio
nes; con Veraoruz las tenemos a medias; 
otro tanto nos pasa con Puebla; con fre
cuencia hay trenes volados y tantas des
gracias que horroriza esta situación a tal 
grado, que deseamos salir del país, pero 
estando nuestra moneda a tan vil precio, 
no lo podemos hacer, pues quedaríamos 
arruinados en pooo tiempo. 

— Carranza sigue venciendo y Villa y 
Zapata, casi no tienen ninguna posición: 
Villa algo del Norte y Zapata el Estado 
de Morelos. Los dos admiten como presi
dente a Lascurain si lo apoya Willson. 

—Las cosas de Méxioo, están cada día 
peor y horripilantes: se mueren las gen
tes de hambre, de sed y de todo; se oree 
que la intervención americana de una 
manera o de otra no puede tardar. 

N. N. 

A U T O M O V I L E S 
S E R V I C I O 

ENTRE 

San Fernando y Algeciras 
Salida de San Fernando (La 

Mallorquína) 4,30 t. 
Salida Estación 4,45 t. 
Llegada a Algeciras (Puerto) . 10,00 n. 
Salida de Algeciras 6,45 m. 
Llegada a San Fernando . . , 00.21 » 

Sección de noticias 
Secretario 

Marchó a Sevilla nuestro querido 
amigo el Secretario de Sala de aque
lla Audiencia, D. Conrrado Gutiérrez 
y Diaz. 

E n la Victoria 
Con extraordinaria animación y 

P.nnf.irrftnp.ia._¿p .fora .̂flroa,_ termjnó. 
el miércoles la tradicional Velada de 
la Victoria, tocando la notable banda 
de Pavía La batalla de los Castillejos 
y viéndose llenos los Cafés, Cervece
rías y Rifas que hicieron buena en
trada. 

A las 12, la Banda de Pavía re
corrió entre las ovaciones y aplausos 
del público el paseo tocando un pre
cioso paso doble, dándose con ello por 
terminados los festejos de la estación 
de Verano y por despedida la banda 
que deja en esta gratos recuerdos. 

Viajeros 

Marcharon a Sevilla D. José L. Las 
tra y D. Ramón Barrios. 

Se encuentra en esta el Teniente 
Coronel nuestro estimado amigo y 
paisano, D. José Méndez. 

Bautizo solemne 
En la Prioral, y a las ouatro y me

dia de la tarde del Miércoles, fué bau
tizado por el P. don Ramón López 
Arena, un niño de los Sres. D. Joa
quín Guerrero Moreno y doña Mila
gros González Martínez, que se le pu
so por nombre el de Joaquín Ramón. 

Fueron sus padrinos, los tíos del 
recién nacido D. Guillermo y doña 
Rita González Martínez. 

De Sociedad 
El lunes a las doce se celebró la boda 

de la bella y elegante señorita Josefa de j 
la Cuesta y Gómez González y el inge-
n'ero D. Joaquín Ruiz Gollure. 

En el camarín de la Virgen de los Mi
lagros y ante su sagrada imagen, dio las 
bendiciones nupciales a los novios, el ar- ' 
cipreste D. José M . a Barrera. 

En automóvil, y acompañada de sus ' 
padres y hermano, llegó la novia a la 
iglesia, vistiendo elegantísimo traje blan
co y velo del mismo color, llevando pren
didos de agajaar y valiosas joyas. 

A l liouOWfter del auto dio el brazo a la 
novia el Sr. D. Joaquín Ruiz y López y • 
a la señora de Cuesta, D . a Milagros Gó
mez González, el Sr. D. Joaquín Ruiz Go
llure. 

El novio llegó oon sus padres en el oa-
rruaje de la casa. 

El altar de la capilla de los Milagros 
lucía espléndida iluminación y valioso 
exorno. 

Vimos en el templo asistiendo a la bo 
da, a las señoras de Ruiz y López, de 
Gavala (D. Juan), de Merello (D. Jesús), 
de Terry y Cuvillo (D. F.); señoritas de 
Alberti, Arellano, Abarzuza, Ruiz Gollu
re, de Merello de Cuesta y de Gómez. 

Para los efectos civiles concurría el 
Juez municipal D. Juan Francisco Py 
y el Secretario Sr. Romero. 

Apadrinaron al nuevo matrimonio la 
madre de la novia la distinguida señora 

D . a Milagros Gómez González y el padre 
del novio D. Joaquín Ruiz y López. 

Fueron testigos del acto los señores don 
Jesús Merello y D. Eduardo Guerrero de 
la Esoosura. 

Conoluída la ceremonia se celebró en 
el altar de la capilla la misa de velacio
nes, que ofició el Sr. Arcipreste, el cual 
hizo al nuevo matrimonio una sentida y 
elocuente plática acerca de las excelen
cias del Sacramento del matrimonio. 

Trasladáronse después todos a la ele
gante morada de los distinguidos señores 
de la Cuesta, donde se celebró espléndido 
almuerzo. 

El nuevo matrimonio fijará su residen
cia en Canarias. 

Deseárnosle toda clase de felicidades. 
En el templo y en la calle había multi

tud de personas presenciando el paso de 
la comitiva de la boda. 

# * 
El domingo se firmaron los esponsales 

de la distinguida señorita Francisca Ji
ménez Mateos y nuestro querido amigo el 
médico D. Vicente Luna, residente en 
Valencia, en cuya capital se habrá cele
brado análogo acto. 

Recibió la promesa matrimonial el se
ñor Arcipreste y fueron testigos del acto 
los señores D. Rafael Oneto y D. Ramón 
López Arenas. 

Fallecimiento 
A una edad muy avanzada ha dejado 

de existir la señora doña María Morales 
y Fernández, después de reoibir los San
ios Sacramentos. 

La finada estaba emparentada oon 
nuestro querido amigo D. Antonio Martín 
Bejarano, a quien enviamos nuestro pé 
same, como a toda su familia. 

TALLER DE PINTURA 
DE 

J e r ó n i m o J e r e z 
Se nacen traüajos de Tapicería. 

Precios económicos.—Cánovas del Castillo, 43 

CASOS DE CONCIENCIA 
Convidado a una tertulia 

Fray Clarín de Fontanal, 
Le espetó la niña Julia 
Estos casos de moral: 

1. ° —Diga usted, padre Clarín, 
El usar «polvo y carmín» 
¿Acaso es grave peoado? 
—Lo es sin duda cuando el fin 
que se busca es depravado. 

En la generalidad 
De las que pintarse veas, 
Que haya pecado no creas: 
Lo haoen por necesidad, 
¡Pobrecillas!... ¡son tan feas!!!! 

2. ° —Padre y el ponerse «olores» 
¿Puede ser culpa mortal? 

—Hija, con vanos temores 
Neciamente te consumes: 
Puede no ser ni venial: 
Pues muchas o'éis tan mal, 
«Que es fuerza» llevéis perfumes. 

3. ° —Y, si hago lo que hace Rita 
De «bailar agarradita» 
Con el novio ¿pecaré? 
—Sí, suele haber «su culpita....» 
Mas te afliges por demás... . 
Que valseen.... bien.... ¿y qué? 
Todo es broma.... ya verás 
Cómo abajo en el infierno 
Juntos en «abrazo eterno» 
Bailan rigodón eterno 
Llevando el diablo el oompás. 

4.° —Otra pregunta, Padre. 
Me suele decir mi madre: 
«Mira», niña, que te apartes 
De ese «novio» tan oamueso 
que te ronda en todas partes... 
¿Pero qué mal hay en eso? 
—Mal, ninguno, lo confieso.... 
Al revés, es muy gracioso 
Para gente juguetona 
Ver en la calle a una «mona» 
Divertirse oon «un oso» 

5.° —En fin, Padre, ayer un fraile 
Me negó la absolución 
Por ir a una comunión 
A pocas horas del baile.... 
¿Hay inconveniente? 

—Hayle 
Mas no temas, buena alhaja.... 
¿Quieres hallar salvación? 
Cuando estés muerta en la caja 
Que te pongan por mortaja 

No el velo de Comunión, 
Sino el escote del baile. 
Y entonces.... que venga el fraile 
A darte la absoluoión!!!! 

X . 

— • — 

H. Y RESTAURANT 

La Mallorquína 
Situado en ei centro de la población 

Cómodas Habitaciones, Amplio 
Comedor, ftiumbrado eléctrico 

en todala casa. 

Pastelerías y Confiterías 
DE 

J O S É Q U I R O S P É R E Z 
Constitución, 88 y 90 y 147. 

Teléfono, núm. 22. — Teléfono, núm. 22 

$• F e r n a n d o 

A n t i g u a j e T a d i t t 
Viuda é hijo de José Sais 

SUCESORES DE 

García Movellán y Sáiz 
Herrajes, Herramientas y toda clase 

de Ferretería. — Pinturas, Drogas y 
Batería de Cocina.—Loza, Cristal pla
no y hueco.—Vajilla de loza y cristal 
reglamentria para buques de guerra. 

E F E C T O S H A Y A L E S 
ÚNICO REPRESENTANTE EN ÉSTA 

D E L A P L A T A M E N E S E S 

Hierros, Metales y Maderas de todas clases 

JOHNSTON 
Kalsomine seco y Pinturas al fresco 

Unicos Agentes en España é Islas Canarias 
V e n t a s a l por M a y o r y M e n o r 

C o n s t i t u c i ó n , 148 

San Fernando 
Imprenta de Manuel Alvares, Cádis 

D. JWanuef de /líberti 
Profesor de pintura y de dibujo del natural en todos sus ramos, se ofrece 

a dar lecciones a domicilio y para Colegios. 

PRECIOS ARREGLADOS 
Recibe avisos en la calle de Federico Lavina (Cielos) 29.-Puerto de Sta. Maria 

C o ñ a c l c r r y 
P U B I C O D E S A N T A M A S Í A 
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pio; para juzgar a los demás no tene
mos esos benignos miramientos; y 
¡cuántas veces bajo el hermoso velo 
de la justicia ocultamos envidiosas y 
rastreras pasiones! 

No nos basta que reine la justicia en 
nosotros y en los demás en secreto y 
en el oculto asilo de las almas; la que
remos ver luoir en pleno día, en todo 
el esplendor de la vida pública y de 
las relaciones sociales. Queremos que 
prevalezca nuestro derecho y le de
fenderemos a todo trance ante todas 
las jurisdicciones y todos los tribuna
les. Se enoierran grandes cosas en esa 
palabra: «Litigaremos, defenderemos 
nuestra causa.» En ella se inoluye la 
concienoia del derecho, la confian;a 
en la justicia, y, por fin, si sobreviene 
la condena, la apelao'ón a una justicia 
más elevada que la de los hombres, a 
una justicia que jamás se engaña. 

Y también queremos que prevalez
ca el derecho de los demás. 

Nos asociamos gustosamente a las 
grandes oausas, las defendemos con un 
ardor entusiasta, nos apasionamos por 
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¿Son acaso todos esos dolores casti 
go de una falta? 

Si toda dicha es una recompensa, no 
tengo nada que decir: ¡es justicia! Si 
todo sufrimiento es un castigo, tam
poco tengo nada que decir: ¡es tam
bién justicia! 

¿Pero no es una irrisión cometer tal 
cosa? ¿Me siento yo más recompensado 
por el bien y castigado por el mal que 
he hecho? Quizás he sufrido mucho, 
al vez mi vida se halla despedazada 

por uno de esos grandes infortunios 
que matan el oorazón dejando vivo el 
cuerpo. ¿Cuándo he merecido esa tor
tura? ¡Y mientras tanto a tal otro suje
to, cuya vida... infame conozco bien... 
le sonrien todas las prosperidades! 

¿No sabéis perfectamente que la in
triga pérfida, pero hábil,que la menti
ra hipócrita y cobarde, que el crimen 
bien disimulado y encubierto suelen 
triunfar aoá abajo? ¿Desde cuándo el 
éxito feliz ha sido reservado para los 
justos y sincer s? 

¿No vive en paz el asesino de la ni
ña de que os he hablado antes? 

¡Cómo, señores; oon que todo sufri-
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baras. Es preciso haber llegado a la 
cumbre para ver planteada esa cues
tión que nos divide: si la pena de 
muerte es todavía útil a una sociedad 
suficientemente provista de detenía y, 
como toda sociedad humana, falible 
en sus sentenoias. 

Y el hombre no va más allá 
Se ha necesitado un Dios para atre 

verse a 3ecir: «¡Tenéis que perdonar!» 
Y a pesar de ser Dios, al oi'le estas 
palabras sus discípulos se estremecie
ron. «Pero, Señor, ¿si un hombre hu
biera ya perdonado siete veces?» «Aun
que haya perdonado setenta veces sie
te, tendrá todavía que perdonar.» 

Ahora bien; ¿se encuentra esa justi
cia en este mundo? 

¡Ah, Señores! se goza mucho en este 
mundo, y puede decirse que hay gen
tes dichosas. 

¿Son, por ventura, todas esas dichas 
premio de la virtud? 

Se sufremuoho más en este mundo... 
Nadie ha podido dar por él un paso sin 
encontrar el sufrimiento y sin marchar 
entre lágrimas. 
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ellas; y si sucumben, aunque a noso
tros en nada nos toquen, nos sentimos 
oon ellas derrotados. 

Pero ¡cuánto más aún que el triunfo 
del derecho queremos el castigo del 
crimen, la venganza del derecho con
culcado, de la ley violada! 

Una tarde al osourecer, en un cam
po solitario fué cogida por un mons
truo una jovenclta, una niña, y echa
da por tierra y ultrajada, y después 
asesinada a navajazos. Al día siguien
te fué encontrado su cadáver ensan
grentado y deshonrado. 

Los periódicos llevan la noticia del 
brutal atentado a todos los rincones 
del país, ¡Oh! ¡cuántos miles de cora
zones se conmueven! ¡cómo palpitan, 
cómo lloran sobre aquella pequeña 
mártir desoonooida! Escuchad el in
menso clamor que se eleva del seno 
de todo el pueblo. Pide sangre para 
lavar la sangre de aquella niña, san
gre para lavar su honor, sangre para 
lavar las lágrimas de su madre. 

Se ha dicho que la pona de muerte 
repugnaba a la naturaleza humana, 



EL ECO PORTUENSE 

Servicios de la Compañía Trasatlántica de Barcelona 
L i n e a d e B u e n o s A i r e s 

Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 3, de Málaga el 5 y 
de Cádiz el 7, directamente para Panta Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso 
desdé Buenos Aires el día 1, y de Montevideo el 2, directamente 
para Canarias, Cádiz y Barcelona. Combinación por trasbordo 
en Cádiz con los puertos de Galicia y Norte de España. 

L i n e a d e N e w - Y o r k , C u b a - M é x i e o 
Servicio mensual, saliendo de Genova el 21, de Barcelona el 25, 
de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, directamente para New-York, 
Habana, Veracruz y Puerto Méjico. Regreso de Veracruz el 27 
y de Habana el 30 de cada mes, directamente para New York, 
Cádiz, Barcelona, y Genova. Se admite pasaje y carga para 
puertos del Pacifico con trasbordo en Puerto Méjico, así como 
para Tampico con trasbordo en Veracruz. 

L i n e a d e C u b a - M é x i c o 
Servicio mensual a Habana, Veracruz y Tampico, saliendo de 
Bilbao el 17, de Santander el 19, de Gijón el 20 y de Corufia el 21 
directamente para Habana, Veracruz y Tampico. Salidas de 
Tampico el 13, de Veracruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, 
directamente para Coruña y Santander. Se admite pasaje y 
carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Habana al 
vapor de la línea de Venezuela Colombia. 
Para este servicio rigen rebajas especiales de ida y vuelta, y 
también precios convencionales para camarotes de lujo. 

L i n e a d e F e r n a n d o P ó o 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, 
de Alicante el 4 y de Cádiz el 7, directamente para Tánger, 
Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, 
Sta. Cruz de la Palma y puertos de la Costa occidental de Africa. 
Regreso de Fernando Póo el 5, haciendo las escalas de Canarias 
y de la Península indicadas en el viaje de ida. 

L i n e a d e V e n e z u e l a - C o l o m b i a 
Serricio mensual, saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia 
el 13 de Málaga, y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente 
para Las Palmas, Sta. Cruz de Tenerife, Sta. Cruz de la Palma, 
Puerto Rico, Puerto Plata (facultativa), Habana, Puerto Limón 
y Colón, de donde salen los vapores el 12 de cada mes para 
Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello, La Guayra, etc. Se admite 
pasaje y carga para Veracruz y Tampico, con trasbordo en 
Habana. Combinación por el ferrocarril de Panamá con las 
Compañías de Navegac ion del Pacífico, para cuyos puertos ad
mite pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. Tam
bién carga para Maracaibo y Coro con trasbordo en Curacao y 
para Cumaná,Carúpano y Trinidad con trasbordo en Pto.Cabello. 

L í n e a d e F i l i p i n a s 
Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las 
escalas de Coruña, Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena y Valencia, 
para salir de Barcelona cada cuatro miércoles, o sea: 3 Enero, 
5 Febrero, 5 Marzo, 2 y 30 Abril, 28 Mayo, 25 Junio, 23 Julio, 
20 Agosto. 17 Septiembre, 15 Octubre, 12 Noviembre y 10 Di
ciembre; directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Singa-
poore, lio lio v Manila cada cuatro martes, o sea, 28 de Enero, 
25 Febrero, 25 Marzo, 22 Abril, 10 Mayo, 17 Junio, 15 Tulio, 
12 Agosto, 9 Septiembre, 7 Octubre, 4 Noviembre y 2 y 30 Di
ciembre, directamente para Singapoore y demás escalas inter
medias que a la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para 
Cádiz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por trasbordo 
para y de los puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, 
Java, Sumatra, China Japón y Australia. 

Estos vapores admiten cargas en las condiciones más favorables 
y pasajeros a quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y 
trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas 
a familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas 
por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden 
pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por lineas regu 
lares. La empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen 
en sus buques. 

A v i s o s i m p o r t a n t e s : Rebajasen los fletes de exportación, 
La Compañía hace rebaja del 30 por 100, en los fletes de determina
dos artículos, con arreglo a lo establecido en la R. O. del Ministerio 
de Agricultura, Industria, Comercio y Obras Públicas, de 14 de Abril 
de 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

S e r v i c i o s c o m e r c i a l e s : La sección que de estos ser
vicios tiene establecida la Compañía, se encarga en trabajar en 
Ultramar, los muestrarios que le sean entregados y de la colocación 
de los artículos, cuya venta, como ensayo deseen hacer los expor 
tadores. 

Para informes dirigirse a la 

Delegación de la Comp. a Trasatlántica 
Calle Isabel ¡a Católica, niím. 3. 
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Disponible 

LINEA DE NAVEGACIÓN YBARRA Y C. a , S. en Cta . - SEV ILLA 
S E R V I C I O R E G U L A R D E V A P O R E S E N T R E B I L B A O , S E V I L L A , M A R S E L L A Y P U N T O S I N T E R M E D I O S 

S A L I D A S D E L P U E R T O D E C Á D I Z 
Para Vigo, Villagarcía, Coruña, Santander y Bilbao. L o s l u n e s , a l a s 16 . 
Para Vigo, Villagarcía, Corufia, Ferrol, Rivadeo, Santander, Pasajes y Bilbao, admitiendo carga a flete corrido para Dunquerqu. 

L o s V i e r n e s , a l a s 16 . 
Para Algeciras, Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valencia,Tarragona,Barcelona, Cette y Marsella. L o s M i é r c o l e s , a l a s 18. 
A d m i t e c a r g a y pasajeros.—Informará su consignatario : J U A N J O S É R A V I N A . Beato Diego de Cádiz, 12. CADIZ 

VAPORES CORREOS DE PIMIOS, IZQUIERDO Y C," 
D E C Á D I Z 

Servic ios rápidos a Canar ias , 
Antilías, Estados Unidos, Bras i l , Uruguay y Argentina 

Para iaformes sobre'carga y pasaje, diríjanse a la 

Gerencia de la Compañía en Cádiz: Plaza San Agustín, núm. 2. 

M&Wm Y ARÍZA 
Agente en Pompas Fúnebres y demás asuntos Parroquiales 

y en toda clase de comisiones. 
-Acti-vicLsici, Gonñansa y Economía 

a p o t r a s &.©! © a s t i l l p ^ 4 ¡ 3 

F á b r i c a d e M o s a i c o s 
Rioja, núm. 7: SEVILL& 

J o s é JSJLBLTIBL T e j e r a 
Materiales de construcción, = = = Artículos sanitarios. 

P í d a n s e C a t á l o g o s y N o t a d e p r e c i o s . 

i r a modernista 
PRODUCTO NUEVO DE RECONOCIDA UTILIDAD Y ECONOMIA 

PREPARADO POR 

J . G. a VEAS, Químico Farmacéutico. 
Depósito general: CIELOS, número 88. Pnerto de Santa María. (Cádiz) 

J I M E N E Z Y REGIFE 
Mosaicos, Cementos, y otros artículos 

SAGASTA, 18 Y 21. 
Representante en el Puerto Santa María, Félix Tejada 

Manuel Tardío 
C O S A R I O D I A R I O 

OjL lc ina.s : 
Cádiz : Eosario, 37 
Puerto de Sta. Maria : Larga, 101 
Sevilla: Villegas, 2 
Jerez: Santa Maria, S 

Se conducen encargos á Madrid y Barcelona 

Manuel Alvarez 
Impresiones de lujo y corrientes 

P r e c i o s e c o n ó m i c o s . 
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No, señorea, dejad a1 hombre que siga 
el instinto de su naturaleza, y matará 
a todo el que ha matado. ¡Diente por 
diente, ojo por ojo, vida por vida! He 
ahí el grito del corazón humano. 

En la vida de Luis XIV encuentro 
un rasgo rebosante de naturalidad. Un 
día, manejando por curiosidad un te
lescopio desde lo alto del Belvedere de 
Saint-Germain, ve junto al bosque de 
Chatou a dos miserables que atraen a 
un joven, le llevan después al Sena y 
allí le arrojan a las aguas bajo las que 
perece ahogado. El rey monta a caba
llo, llama al paso con la booina a oin-
co o seis mosqueteros, pica espue'as y 
alcanza presto a los criminales: «Se
ñores—les dioe—se ha visto que salis
teis tres, ¿qué habéis hecho de vuestro 
camarada?» Se turban, el rey les hace 
apresar, manda l á m a r al gran prebos
te y le ordena que haga justicia inme
diatamente. El gran preboste quiere 
instruir las diligencias en la forma 
acostumbrada. 

—¡Pero si todo lo he visto yo! repli
ca el rey. 

—Señor, vos sois un solo testigo; las 
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leyes exigen más". 
—Estáis oyendo al Rey de Francia 

y al Rey de Navarra. 
El viejo magistrado no cedió a pesar 

de esto. 
—Pues bien, señor preboste, mi 

abuelo Luis IX hacía la justicia por sí 
mismo en el bosque de Vincennes; yo 
obraré como él, haré hoy la justicia 
por mí mismo en Saint Germain. 

Se levantó allí el trono, fueron lla
mados veinte nobles, el rey se puso 
sus condecoraciones, y roleado de su 
corte, el mismo día condenó a muerte 
a los dos culpables. Habían éstos qui
tado la vida a su propio hermano, su
mergiéndole en las aguas; a su vez 
fueron ellos arrojados al río, atados de 
píes y manos. 

Yo no condeno al gran preboste, pe
ro en el rey reconozco el corazón del 
hombre. 

Lo repito, abandonad al hombre a 
su inclinsción natural, y él matará a 
todo el que haya matado. Es necesaria 
una organización social muy elevada 
para que desaparezcan esas leyes de 
Lynch, a veces tan salvajes y tan bár-
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miento es un castigo! Acabo de ver mo
rir a una pobre joven, cuya historia 
voy a referiros. 

Huérfana a los cuatro años, fué re-
oogida por su abuela, pobre infeliz que 
ganaba su vida yendo de casa en casa 
para hacer las labores domésticas más 
pesadas, y en los ratos libres se dedi
caba a remendar medias para ganar 
unos cuartos más. A los seis años, 
mientras su abuela estaba fuera de ca
sa, quiso la pequeña quitar el polvo a 
la chimenea; se sube a una silla, oae, 
y rueda sobre un gran sartén de hierro 
puesta al fuego. Cuando llegó la abue
la y espantada la retiró de allí, esta
ban ardiendo sus ropitas, y bajo los 
abrasados retazos que arranoó vio que 
tenía quemada la pierna, llegando la 
quemadura hasta el hueso. Llevaron a 
la pobrecita al hospital, y allí la cui
daron y curaron Hermanas de la Ca
ridad, pero no curó bien. Su llaga no 
se cerró del todo; quedó sin cicatrizar 
una pequeña herida, cuyos labios no 
se soldaron y que peamaneoió abierta 
en la carne blanca. 
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capar del castigo. Pero este es el ins
tinto bajo y perverso de mi naturale • 
za, el instinto del segundo hombre que 
vive en mí, de ese hombre a quien 
parece encantador el mal, y le desea 
y le busca. Y así como amando y bus
cando el mal por medio de este hom
bre segundo, oigo al otro que me grita: 
«Mira que es el mal Jo que buscts y lo 
que amas,» así también, al rebelarme 
contra el justo castigo de mis faltas, 
esoueho al hombre divino que hay en 
mí gritarme con la misma poderosa 
vez: «Ese castigo que te espanta le 
tienes bien merecido, te hiere, mas con 
justicia.» 

Esta justicia, Señores, y aquí de se
guro que no me contradiréis, la que
remos sobro todo en los demás. Com
paramos su conducta con los preoep-
tos, con la ley, con el deber, con el 
honor, con la virtud, y cuando de ellos 
se aparta ¡qué jueces tan severos so
mos! Con qué despreciativo tono pro
nunciamos nuestra sentencia: «¡Es un 
malvado! ¡Es un infame!» Para juz
garnos a nosotros mismos usamos de 
todas las indulgencias del amor pro-


